
C uriosam ente  esta travesía es realizada m ayorita ríam en te  
po r m ontañeros que parten desde el va lle  de Nuria o desde 
Fontalba, en la com arca del R ípollés, y no tan to  por excu r­
s ion is tas que la realizan desde la Cerdanya, a pesar de las 
venta jas que e llo  supone. Su aparente fac ilidad  de acceso 
ha puesto en ap rie tos  a más de un m ontañero . No debe­
m os o lv id a r que nos m ovem os casi s iem pre  sobre una cota 
que  oscila  en tre  los 2800-2900 m , en un te rre n o  de alta 
m ontaña y por lugares donde los pun tos de referencia son 
m ín im os en caso de niebla o de cond ic iones m e te o ro ló g i­
cas adversas, po r lo que es necesario ir  su fic ie n tem e n te  
equipados.

A unque las fo rm as redondeadas del Puígmal no le p e rm i­
tan m ostrarse com o una m ontaña dem asiado espectacular, 
las d ila ta d a s  p e rsp e c tiva s  que se co n te m p la n  desde su 
cim a com pensan con creces el esfuerzo realizado para lle ­
gar hasta ella. El Canigó, el Carlit, la Pica d'Estats, el M ont- 
seny, el Pedraforca y M ontserra t, son só lo una m uestra  de 
los macizos que con tem p la rem os desde su cum bre.

El te rre n o  que co n fo rm a  este m acizo está c o n s titu id o  
p rinc ipa lm en te  po r pizarras m uy desmenuzadas y  gastadas, 
sob re  las cua les se as ien ta  una ve g e ta c ió n  m uy  escasa. 
Dicha vegetación está com puesta  p rinc ipa lm en te  por zonas 
de pasto, pequeñas masas de rododendros y p io rnos que 
se am on tonan  en cotas bajas y a lgún  p ino a is lado. S o la­
m en te  la p ro life ra c ió n  de la denom inada  "h e rb a  b lan ca " 
(h ie rba  b lanca), m uy abundan te  en esta zona, rom p e  de 
a lguna fo rm a  la m onoton ía  de sus laderas.

■  R E C O R R ID O
E stac ión  de esqu í P u igm a l-E r 2600, Jaga de les Planes, 
T o rren t de A ig u a n e íx , C lo t de la Pastera, P u igm al de Er, 
Puigm al Petit del Segre, Puigm al del Segre, Puigm al de Lio, 
Font de la Ribera de Er,Torrent de A íguane ix, aparcam iento  
estación de esquí Puigm al Er 2600.

■  A P R O X IM A C IÓ N
Realizarem os la a p ro x im a c ió n  pa rtie n d o  de Puigcerdá en 
d irecc ión  a la fron te ra  francesa. Pasado el núcleo de Bourg- 
M adam e segu irem os en d irección a Sallagosa po r la N-116. 
Poco antes de llegar a esta pob lación encontram os un des­
vío a la derecha que lleva a la estación de esquí del Puíg­
mal. Lo cogem os y enseguida cruzam os la vía del pequeño 
"tre n  g roe" (tren am arillo ) para con tinua r ascendiendo por 
la carretera durante  aprox im adam ente  11 km hasta llegar al 
p rim e r aparcam ien to  de la estación de esquí. Esta carretera 
se encuentra en perfecto  estado y  adem ás ofrece, cuando 
los claros del bosque lo perm iten , una perspectiva  especta­
cu lar del llano de la Cerdanya. Pasamos este p rim e r aparca­
m ie n to  y con tinuam os hasta el f in a l, donde  encontram os 
una ú ltim a  explanada para aparcar, en la cual una barrera 
im p ide  el paso a los vehículos.

Alfons Brosel*

■ Esquiadores en la base del Puigmal de Lio

.— l L a p a rc a m ie n to  de  la es ta c ión  de  e s q u í de  E rr-P u igm a l 2 6 0 0 , fa c il ita
I__! e n o rm e m e n te  la re a liz a c ió n  de  esta a trac tiva  travesía. Se trata d e  un  b e llo

I  it in e ra r io  c irc u la r  q u e  nos p e rm it irá  h o lla r  las c u a tro  c im a s q u e  lle v a n  e l
--------- 1 n o m b re  de  P u igm a l. El re c o rr id o  de  estas crestas nos lle v a rá  a p is a r  tres
cu m b re s  q u e  superan  los 2 8 0 0  m  d e  a lt i tu d : e l P e tit P u ig m a l d e l Segre d e  2 8 1 2  m , e l 
P u ig m a l de  L io  de  2 8 0 1  m , e l P u ig m a l d e l Segre de  2 8 4 8  m ; adem ás de  p ro p io  P u ig m a l 
de  Er, q u e  c o n  sus 2 9 1 0  m  es una  d e  las cum b res  m ás v is itadas d e l P ir in e o  O rie n ta l.
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(*) Alfons Brosel Jordá, vive en la Cerdanya, lugar donde nació en 1953. Ha publicado 
varios libros de montaña (zonas de Cerdanya y Andorra) y colabora asiduamente en 
diversas revistas especializadas. Profundo admirador de los Pirineos, los ha recorrido en 
su totalidad en numerosas ocasiones, habiendo subido a infinidad de cumbres de la 
cadena pirenaica. Cuenta con más de 150 ascensiones al Puigmal. Su incansable vocación 
montañera también le ha llevado a moverse por muchos otros macizos montañosos:
Alpes, Dolomitas, Atlas, Picos de Europa, Sistema Ibérico, Montes Vascos, Sistema 
Bético, etc.

La cima del Puigmal de Er [2910  m)
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La cima del Puigmal de Lio y  el Llano de la Cerdanya

m IT IN E R A R IO
Estam os s ituados  en la Jaga de les Planes (1971 m). Nos 
equ ipam os y  em pezam os la andadura s igu iendo  una pista, 
aún asfaltada, que nos acerca sin com p licac iones hasta un 
e d if ic io  d e s t in a d o  al t ra ta m ie n to  de a g u as . A  n u e s tra  
izqu ierda d iscurre  el río de Er. Pasado el pequeño ed ific io  
(2090 m) co n tin u a m o s  po r una estrecha p ista  d e lim itad a  
por m ato jos  de p io rno  y  con a lgo más de inc linac ión , hasta 
que  e n c o n tra m o s  el T o rren t de A ig u a n e íx . Lo c ruza m o s  
fá c ilm en te  (0,30h) y rem on tam os una ladera herbosa que 
nos lleva hasta una pista que prov iene  de la an te rio r y que 
se d ir ig e  a una c a p ta c ió n  de a g u a s  s itu a d a  a n u e s tra  
iz q u ie rd a  (E). En este  lu g a r d e b e m o s  p re s ta r  a te n c ió n , 
puesto  que te n e m o s  que se g u ir  d u ra n te  unos m e tro s  la 
pista hacia la derecha (O), hasta e ncon tra r una gran roca 
señalizada con abundan tes h itos  y  p in tu ra  am arilla . Esta­
m os en el com ienzo de la verdadera ascensión al Puigm al. 
Una vez localizada la roca con tinuam os, en d irecc ión  sur, 
po r un sendero serpenteante y  em p inado  que sube por una 
pequeña vaguada rep le ta  de rododend ros . N uevos m o jo ­
nes y m arcas de p in tu ra  nos ind ican el cam ino , el cual llega 
hasta una breve exp lanada. En este pun to  el it in e ra r io  se 
desvía c la ram ente  hacia la izquierda y  rem onta  a través de 
una pe n d ien te  a lgo  resba lad iza. La s u b im o s  y  sa lim o s  a 
una extensa p lan ic ie  de hierba. Sub im os po r el sendero que 
con tinúa  en d iagona l en d irecc ión  sureste  (h itos) y  llega ­
m os hasta los restos de una cabaña.

Cabaña en ru in a s  (1 h). L ugar ide a l para  e fe c tu a r un 
pequeño descanso, puesto  que es tam os más o m enos a 
m itad  del recorrido  del Puigm al de Er y nos encontram os ya 
a 2450 m de a ltura. La pendiente  se suaviza y nos d ir ig im o s  
cla ram ente  hacia el su r en busca de una prim era  cresta. Lle­
gam os de esta fo rm a  al C lot de la Pastera, donde una espe­
cie de dob le  pue rto , con un a m p lio  h oyo  en m ed io , nos 
im p ide  ver la com arca del R ipollés (1,20 h). Hacia nuestra 
derecha d is tin g u im o s  c la ram ente  el m arcado sendero que 
se d ir ig e  hacia laTossa del Pía deis Lladres. No debem os 
segu irlo . Al con tra rio , tenem os que g ira r hacia la izquierda 
(E) y  rem on ta r un pequeño cerro, de nuevo po r te rreno  res­
baladizo, al fina l del cual sa lim os a una zona repleta de b lo ­
ques de piedra. Por este lugar están trazados va rios  cam i­
nos, pero  to d o s  conducen  fin a lm e n te  al m ism o  luga r: la 
lom a cim era del P u igm al (1,45 h).

El v ien to  suele azotar esta cresta y  no rm a lm en te  es nece­
sario  el em pleo  de ropa de abrigo . A hora sí vem os el Rípo- 
llé s , e in c lu s o  ya d is t in g u im o s  a lo s  m o n ta ñ e ro s  que

sub ie n do  desde Fonta lba se d ir ig e n  al m ism o  luga r que 
nosotros. A  pa rtir  de aquí segu irem os duran te  buena parte 
de la excurs ión  por la línea d iv iso ria  de las com arcas de la 
Cerdanya y  el R ipollés. A  nuestra izquierda vem os el ú ltim o  
m on tícu lo  que nos separa del Puigm al de Er. Está fo rm ado  
por gruesas p iedras que rem on tam os sin dem asiada d if i­
cu ltad . Cuando llegam os a la parte  a lta  de este pequeño 
cerro ya av is tam os los abundan tes s ím bo lo s  em plazados 
en la cum bre  de nuestro p rim e r ob je tivo . Traspasamos una 
breve explanada y  llegam os a la cima.

P u igm al de Er (2910 m). Vértice geodésico y  reg is tro  de 
f irm a s  (2 h). C ruces y  b a n d e ra s  que  o n d ea n  al v ie n to . 
A m p lia  perspectiva  en todas d irecciones. En su parte más
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m Cara norte 
del Puigmal 
en invierno

alta una placa m etá lica  nos m uestra  un trozo  del poem a 
"Canigó',' escrito  po r un sacerdote catalán, que fue un ade­
lantado a su tie m p o  y  un gran enam orado de los Pirineos: 
Jacin to  Verdaguer.

Desde la cima del Puigmal vem os claramente el itinerario  a 
seguir, por tanto  in iciam os el descenso por una amplia loma 
pedregosa (N) en dirección a un collado poco marcado. M ien­
tras descendemos vem os el cam ino que baja de la Coma del 
Em but, que queda s ituado a nuestra derecha. L legam os al 
pequeño collado y  seguim os por una cresta, por sendero bas-
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tante trillado , hasta que in ic iam os una pequeña subida que 
nos llevará hasta el Puigmal Petit del Segre (2812 m), que casi 
nos pasaría desapercibido a no ser por el m ojón de piedras 
que lo señala (2,20 h). Las montañas que form an el circo de 
Nuria son netam ente v is ib les desde esta cum bre, así como 
tam bién el Puigmal del Segre, hacia el cual nos d irig im os.

Dejam os la esbelta silueta del Puigm al de Lio a nuestra 
izquierda, y com enzam os a descender po r una zona repleta 
de lajas de piedra en busca de la Collada de Er. Este sector 
es a lgo  m ás caó tico  que los  a n te r io re s , pe ro  en n ingún  
m om en to  se com p lica  y está ind icado  por m ojones. Una 
vez s ituados en la Collada de Er, el cam ino  es m ucho más 
evidente  y se encuentra m e jo r señalizado. Entre m ontones 
de rocas acom etem os la ú ltim a  subida y  llegam os al Pu ig ­
m al del Segre  (2848 m). En su cum bre ha llam os un o ra to ­
rio  de Sant Bernat de M entón (2,50 h). Desde la cim a vem os 
el va lle  de Nuria , pero no el san tuario  hom ón im o . Para ello 
nos tenem os que desplazar unos m etros en d irección sur, 
hasta unas pequeñas rocas esquistosas desde donde, ahora 
sí, podrem os con tem p la r a vísta de pájaro, el san tuario  de 
Nuria y  todo  el va lle  adyacente.

R etrocedem os sobre  nuestros pasos para re to rna r a la 
Collada de Er. En este pun to , en lugar de vo lve r a sub ir por 
la cresta, flanqueam os la ladera de la m ontaña po r debajo 
de la cresta po r la cual hem os pasado an te rio rm en te . De 
hecho nos e s tam os m o v ie n d o  p o r e n c im a  de la cube ta  
donde están situadas "las  Fonts del Segre" (las Fuentes del 
Segre). En ellas nace el río del m ism o nom bre  y desde el 
s itio  en que nos encontram os casi las llegam os a d is tingu ir. 
Com o la silueta del Puigmal de Lio nos hace de fa ro , no nos 
resultará m uy com plicado  llegar hasta el pequeño co llado 
s ituado  debajo de este pico, que precisam ente  separa los 
va lles de Er y de Lio. Desde este co llado  acom etem os deci­
d idam ente  la ú ltim a  subida del c ircu ito , que tras superar un 
breve desn ive l nos lleva a la ú ltim a  cum bre  del itine rario .

P u ig m a l de  L io  (2801 m). Un p equeño  v iva c  y unos 
h itos destacan en su cum bre  (3.30 h). Bonita atalaya que 
d is fru ta  de un panoram a de la Cerdanya m ucho m e jo r que 
el que nos ofrece el p rop io  Puigm al, deb ido  a su estratégica 
s ituación. Tam bién es v is ib le  todo  el itin e ra rio  de descenso. 
Así pues, in ic iam os la bajada s igu iendo  po r la cresta hasta 
que  e n c o n tra m o s  la a n te c im a  oes te  (2767 m ). De esta 
fo rm a , y  con la im ponen te  silueta del Puigm al de Er desta­
cando al sur, llegam os a un gran m o jón  de piedras. Ahora 
g iram os a la izquierda y  efectuam os un p ronunc iado  des­
censo hasta que llegam os a un pequeño re llano dom inado 
p o r un g ran  h ito . En este p u n to  a b a nd o n a m os  la cresta 
para ir, en d irección sur, hacia el fondo  del valle.

Font de la Ribera de Er (2380 m). Podem os hacer acopio 
de agua en esta estupenda fuente  que es el in ic io  del río de

m m  » M i m e s .



Puigmal de Lio

Plc de 
F in e  St r o t

.-—" 3  • ¡.CoHc^-

¡ C o li  d e  F in e s t re l le s  
KI«nc*' '

,C - r * t t J f r \ lU s

#  7  \ ' v ^  ~

¿Je L I »
/¿s Fi inei 

kJanes

(Aiguaneix

26J9>^i''
P i c ' ö * .

D u r a n c u la Pastera

Cim,dc la Do“u
F a s  c L c l^L A a d rc l

v  .C¿ I d e iQ t ic rá lb s

Er (4,00 h).Ya só lo nos queda segu ir el curso del to rren te  
hasta una m inúscu la  presa de captación de aguas. Pasamos 
al lado de la presa y  con tinuam os, ya por te rreno  conocido, 
hasta e lTorren t de A iguane ix , que habíam os cruzado du ran ­
te el ascenso. Descendem os el trozo de pista de lim itada  por 
p io rnos y llegam os sin p rob lem a al ed ific io  de captación de 
aguas. A tra v e s a m o s  rá p id a m e n te  el pe q ue ñ o  tra m o  de 
carre te ra  asfa ltada  y  llegam os f in a lm e n te  al luga r donde 
tenem os estacionado el veh ícu lo  (4,30 h).

■  IT IN E R A R IO  C O M P L E M E N T A R IO

El Coll de Finestrelles y las Fonts del Segre
Desde la cim a del Puigmal del Segre, es posible a largar la 
excursión hasta el legendario paso de Coll de Finestrelles y 
tam bién hasta las Fonts del Segre, aunque para ello hay que 
perder bastante desnivel (468 m) que posterio rm ente tendre ­
mos que vo lver a rem ontar. S ituados en la cum bre del Puig­
mal del Segre, seguim os el sendero hacia el este. El cam ino 
está m arcado y  s igue en p rim e r lugar la cresta para pasar 
después por la vertiente del Ripollés. No tiene pérdida y  lle­
gam os ráp idam en te  (0,30 h) hasta el Coll de F inestre lles  
(2604 m). Este paso de tierra rojiza era ya utilizado en la an ti­
güedad po r bandoleros, peregrinos y contrabandistas para 
pasar del R ipollés a la Cerdanya y  viceversa. El am p lio  sen­
dero  que en d irecc ión  su r conduce hasta el san tua rio  de 
Nuria es evidente. Sin em bargo  nosotros nos d ir ig im o s  en 
sentido contrario , es decir, hacia el noroeste. Perdemos a ltu­
ra por un terreno algo resbaladizo pero cóm odo, aunque en 
in v ie rn o  y  p rim a ve ra , p o r su u b ica c ió n  no rte , p o d em o s  
encontrar nieve o hielo en sus laderas. A l cabo de unos diez 
m inutos de bajada hallam os un desvío (izquierda) señalizado 
con h itos . Así pues se g u im o s  hacia el oeste  e fe c tua n d o

pequeñas sub idas y  bajadas entre  m atorra les de rododen­
dros en d irecc ión  al Coll de Segadera. A travesam os algún 
pequeño riachuelo fo rm ado  al am paro de la cara norte del 
Píe del Segre. Posteriorm ente el itine ra rio  inicia un p ronun­
ciado descenso y  se d irige  a las Fonts del Segre. Una amplia 
torreta de pizarras marca exactam ente el nacim iento del río 
Segre (2380 m ). Este río  recoge  las aguas de to d o s  los 
pequeños va lles que rodean la Cerdanya para desem bocar 
fina lm ente  en el Ebro (1,30 h).

Lo m ás re co m e n d a b le  es v o lv e r  e s tr ic ta m e n te  p o r el 
m ism o lugar de bajada. Sin em bargo, tom ando  com o refe­
rencia el cono del Puigmal de Lio, es posib le sub ir d irecta­
m ente al co llado situado a la izquierda de este pico. Sí esco­
gem os esta Ultima opción nos encontrarem os con una pen­
d ie n te  escabrosa , e m p in a d a  y  s in  c a m in o  trazado , pero  
recortarem os notablem ente el tiem po  de subida. □
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